Cuentos
En cuanto apagaba la luz, los ojos brillaban al pie de la cama y escuchaba como alternaba la respiración entrecortada, con el pasar de su lengua por sus dientes seguramente filosos.

Por segunda vez llamó a su madre, que sentada a su lado le explicó como su mente le estaba jugando una mala pasada. Esa tarde en el colegio habían estudiando el mecanismo de los cuentos de misterio y ahora cuando se estaba por dormir, en el momento que su conciente bajaba las barreras para entrar en el sueño, se le aparecían como reales los sucesos que su inconciente había guardado esa tarde.

Le pidió sin éxito dormir con ella; le acarició su frente y le dijo que la luz del pasillo quedaría prendida.

Resolvió llevar sus pensamientos a otros lugares. Imaginó dos palomas torcazas que se paseaban por su cuarto persiguiendo las migas que les arrojaba. Llegaron otras y escuchó sus patas resbalando por la madera  encerada. A su izquierda un grupo levantó vuelo de improviso mientras un aletear se detuvo tras pegar varias veces contra el piso.
A la mañana encontró algunas plumas que recogió prolijamente y las tiró por la ventana. Su madre se alegró al saber que finalmente había podido dormirse.
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